
1. L a  Nac¿onul Financiera 

ACIONAT. FIN.~NCIERA, INSI?.T[JCION DE CI<~DIT'I destinada 
a absorber ahorros a haccr préstamos a largo plazo, 
fue fundada en tiempo del señor General Abelardo 

Koclrí~~cz, siendo ministro dc Hacienda el señor ingeniero Marte 
R. Gómci. 

En un principio Nacional Financiera tuvo como fin el dc 
rccqgcr los activos de varias institiiciones del gobicrnn, prin- 
cipaltnentc los de la iIarna(1a Comisión Monetaria. De  estos 
activos, los más importantes eran una haciendas que la Co- 
misión Monetaria había adquirido del señor Cuesta C+ail:irdo 
que se encontraban en el estado (le Jalisco, en las cercanías 
del Lago de C:lia~ala. 

121 asumir e1 sciior General Cárdenas la Prcsidcncia de la 
República, decidió repartir com» ejidos la totalidad de esas 

fincas, y, por lo tanto, la Financiera quedó reducida ;i su mini- 
tila expresión, tanto que sc pensó cn l~quidar la mencionada 
institución; sin embargo, sc crey6 que pndia ser útil para con- 
tril>uir ai desarrollo iii<lustri:il clcl país si se tnodificahan sus 

estatutos, como se h i ~ « ,  para constituir una institución seme- 

jantc :i la que durante la Gran llcpresión se creó cn los Estados 
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Unidos con el nombre de Reconstruction Finance Corporation. 
Se comisionó por la Secretaría de Hacienda al señor licencia- 
do don Antonio Espinosa de los Monteros para que formulase 
los estatutos para modificar la institución, que seria entera- 
mente renovada. El mismo, nombrado gerente de la 
institución, le dio gran impulso, tanto en sus funciones de 
agenciarse fondos del exterior como en las de promover y 
auxiliar el crecimiento o la formación de nuevas industrias. 

Esta institución aún funciona; ha incrementado cnormemente 
sus recursos y presta grandes servicios a la nación. Muchas 
fueron las empresas que se crearon a iniciativa de dicha institu- 
ción durante el tiempo en que se estuvo al frente de ella el 
señor Espinosa de los Monteros. Posteriormente fue designa- 
do el señor licenciado Antonio Carrillo Flores, quien con gran 
competencia y honorabilidad continuó en la dirección de eUa 
hasta el momento en que fue designado Secretario de Hacien- 
da, durante la presidencia dcl señor licenciado Ruiz Cortines. 

A continuación va una breve rescña de las instituciones 
creadas (o financiadas en forma importante) por la Nacional 
Financiera durante los períodos del señor General Cárdenas y 
del señor General Ávila Camacho: 

Altos Hornos dc México; Compañía Industrial de 
Atenquique; Compañia "Industrial Eléctrica de México"; 
Celanese Mexicana; Viscosa Mexicana; Guanos y Fertiüzan- 
tes; Cobres de México; y Centrales de Sinaloa y Guayalejo.' 

El sistema eléctrico, tan indispensable para nuestro progreso 
industrial, dependió, fundamentalmente, por albnín tiempo, 

' Ennumeración basada en: Eduardo Suárez, Poiihcojnmziera m reir años de 
actividad nacional, 1946, p. 344; y su discurso ante la Convención Nacional 
Bancaria de 1946. Nota de Francisco Suárei Dávii*. 
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de la Mexican Light and I'ower Company, compañía cana- 

diense con domicilio en Toronto y cuntrolada por la empresa 
belga conocida con el nombre de SOFINA. Durante el perío- 
do presidencial del señor General Calles, y por empeño del 
embajador Morros: una gran empresa americana, Thc Electric 
Borid atid Share, competidora cii el mundo con la SOFINA 
en C I  control de empresas que producen energía eléctrica, es- 
tal>lcció eii hIéxico varias plantas eltctricas en algunas regiones 
del país, excepto el Distrito Federal, en donde estaba la 
Mesican J.ight and Power Co. 

Ambas empresas, debido principalmente a dificultades que 
tenían con sus obreros y a la renuencia de la Secretaria dc 
Economía de incrementar las tarifas :i medida que crecían 
SUS c ~ s t o s ,  se mostraron baslante renuentes a incrementar 
sus inversiones en México, principalmente durante el período 
dcl señor General Cárdenas. 

En  vista de la urgente necesidad (le m:intcncr la produc- 
ción de energía elictrica a nivel de  los crccictites 
rc~perimicntos del país a tncclida que kstc se desarrollaba, el 
señor Gencral Cárdenas coiicibi6 la idea de crear una empre- 
sa de  propiedad del gohierrio -haciendo uso de una 
aut«rización clue el Congreso había aprobado en tiempo del 
señor Presidente Roclrígucz- para producir energía ~Iéctrica 
sin ~lcpender drl extranjero. Asi nació la Comisióil Fcdcral de 
Eiectricidad, que se financi6 originalmente con el producto 
(le un impuesto especial al consumo de cncrk<a eléctrica al 
que sc agregaron fotidos de clisuiitas proceclcncias, inclusive 
de unos bonos de produccióri clc energía, y las propias uulida- 
des de la misma empresa, que se puso bajo la administración 
de la Secretarí:~ de Economía. La Comisión fue gradualmente 
creciendo hasta superar el potencial eléctrico de las dos gran- 
des empresas extranjeras, cluc posteriormente fueron 
adcliiiridas por el gobierno mexicano 



3.  La construcción del Ingenio de Zacattpec 

Preocupaba al señor General Cárdenas la destrucción que la 
revolución zapatista había hecho de la industria azucarera en 
el estado de Morelos; a ese fin determinó que se construyera 
una gran central con capacidad de producir hasta 50 000 to- 
ncladas de azúcar en la antigua Hacienda e Ingenio de 
Zacatepec. 

El Ingcnio debía estar equipado con la maquinaria más 
moderna de aquel entonces. A fin de determinar sus espccifi- 
caciones y de otorgar el contrato a una empresa constructora 
se nombró una comisión dc técnicos, los cuales, dcspués de 
examinar las diferentes propuestas, aconsejaron que se cclc- 
brase un contrato para la construcción de molinos y para 
adquirir y montar después la maquinaria con el Fulton Iron 
Works, de San Luis Missouri. 

El propósito dcl Presidente era que el ingenio se adminis- 
trara en beneficio de los obreros, quc manejarían la fábrica, y 
dc los campesinos y ejidatarios, que proporcionarían la cana 
que sería molida en el Ingenio, y que deberían constituirse 
todos en una sodcdad cooperativa, debicndo solamente vigi- 
lar la administración el Banco Nacional de Crédito Ejidal. 
Como el Presidente observase que el banco no daba pasos 
para preparar la instalación de la maquinaria que estaba a 
punto de llegar a México ni la estructura que iba a utilizar 
dicha maquinaria, determinó que fuese la Secretaría de Ha- 
cienda, directamente, la que se ocupara de la construcción. 
Como yo arguyera que la Secretaria de Hacienda no tenia 
elementos suficientes ni ingenieros técnicos para cse fin, el 
Presidente me dio facultades amplias para que contratara los 
técnicos que pudieran auxiliarme, pero siempre que me com- 
prometiese a entregar el Ingenio en condiciones de funcionar 
cuando la caña que ya habían sembrado los campesinos estu- 



vicra lista para ser molida. Como los campesinos no veían 
ninguna fábrica se negaron a sembrar la caña si el gobierno no 
se comprometía a comprárselas mediante contratos celebra- 

dos al efecto, aunque la fábrica no estuviese concluida; por 
consecuencia, la pérdida que tendría quc sufrir el Banco Ejidal 
iba a ser muy grande en caso de que no estuviese concluida la 
fábrica. 

Para construir los cimientos me vaií de la compañía cons- 
tructora, ampliamente prcstigiada, que tnanejaba el señor don 
Federico la Chica, que contaba con todos los elcmcntos ne- 
cesarios, y para la estructura de acero contraté a la Compañia 
Funtiidora de Hierro y Acero de Monterrcy; ésta, además, me 
puso en contacto con los contratistas que empleaba para el 
montaje y erección de dicha estructura. Para la instalacibn de 
la maquinaria me valí del señor ingeniero Parra y de su her- 
mano ,  que  tenían cxprriencia y plena competencia ,  
corroborada por la Fulton Iron Works, por haber construido 
anteriorniente el Ingenio drl Mante, clur tenia gran semejan- 
za con el que se iba a monmr. 

En  un principio comcnc6 a trabajar con trabajadores libres, 
algunos de los cuales eran obreros al servicio de l«s ferroca- 
rriles y que yo conocía bicn por razón de mi vinculación con 
dicha empresa, pero no fui muy lejos en mi intento de traba- 
jar cn esa forma. Poco ticmpo dcspués dc haber iniciado los 
trabajos, se me presentó en Zacatepec un señor Mascarúa, cn 
representación del Sindicato de Azucareros de la República 
Mexicana y de la CTM, para organizar un sindicato de los 
obrcros que ahí trabajaban; me prdia que firmasc con él un 
contrato colectivo con cliusula dc exclusión, y que en lo fu- 
t u r t ~  el sindicato así formado me prop i~rc ionase  los 
trabajadores que fueran necesarios. Manifesté a Mascanía que 
no tcnia inconveniente en celebrar el contrato en la forma 
que solicitaba, pero que al mismo tiempo exigía que, puesto 



que uno de los contratantes era el gobierno federal y el Banco 
Nacional de Crédito Agrícola, y dado que el Ingenio se iba a 
dirigir no con fines de lucro sino para ponerlo a la disposición 
de los mismos trabajadores, los obreros que se me iban a pro- 
porcionar en lo futuro fuesen de los más capacitados con que 
contara la industria azucarera. No solamente por esas consi- 
deraciones pedía yo personal de primer orden, sino también 
por la razón dc que el Ingenio era nuevo y dotado de la ma- 
quinaria más moderna que había entonces cn la república, y 
pensaba que a un trabajador manual le era más satisfactorio 
trabajar en csas condiciones quc en Ingenios más o menos 
anticuados; además el clima de Zacatepec era sano y agrada- 
ble, y el lugar en donde iban a trabajar estaba cerca de la 
Ciudad de México, donde podrían los trabajadores tener a sus 
familias durante el tiempo muerto en que sólo trabajaba un 
número escaso ocupado cn la conservación. Sin embargo, y a 
pesar de la promesa hecha por el señor Mascarúa, que me 
confirmaron más tarde los iíderes del Sindicato de la Indus- 
tria Azucarera y de la CTM, tuve necesidad de trabajar con 
obreros muy poco preparados. 

Comenzaron a llegar de los Estados Unidos furgones carga- 
dos con maquinaria, y con ellos el ingeniero enviado por la 
Fulton para supervisar la construcción del Ingenio. Pocos días 
después se me presentó en la Secretaría dicho ingeniero, ma- 
nifestándome su deseo de regresar a los Estados Unidos, pues 
me dijo que a causa de los obreros proporcionados por el 
sindicato él no podía hacerse responsable de que el Ingenio 
quedase montado en condiciones satisfactorias; que el mecá- 
nico, que sc ostentaba como de primera clase, era apenas lo 
que podría considerarse como de quinta; y el que se ostenta- 
ba como obrero mecánico de quinta clase, podría pensarse 
que en su vida había usado una lave de tuercas. El obrero 
que había proporcionado el sindicato para hacerse cargo del 



eficaz funcionamiento del ferrocarril que se liabía adquirido 
para transportar la caña de los campos al Ingenio no supo 
montar los escapes, lo hizo al revés y descarriló todo el mate- 
rial rodante de que disponiamos; me confcs6 que él no era 
fcrrocarrilero, y que lo habían puesto ahí porque habia mane- 
jado lanchas de gasolina en el puerto de Maza~lán. En e1 acto 
lo ccs6 puse a1 frente de los transportes del Ingenio al señor 
Navarrctc, que habia sido Secretario General del Sindicato 
de Ferrocarrileros, al que se 1c había aplicado la cláusula de 
escliisión por dificultades que había tenido con otros líderes 
ferrocarrileros y cluc carccia por el mornento de trabajo. 

Pcdia el ingeniero an~ericano que, estando ya en la imposi- 
biliciad de reponer a todos los trabajadcircs, pues éstos hgbían 
encotirrado acomodc~ en los demás Ingenios del país, se de- 
signase un grupo de empleados, de los más inclisprnsablcs, 
que me proporcionara el sindicato. 1-Iice las gestiones inme- 
<iiatamcnte, pero no clicron ningún rcsultado; pocos días 
~3espuCs cl mismo ingcnicro se presentó en mis oficinas mani- 
fcs~átidome que habia sido testigo de algo ins6lito que no 
habia presenciado cn ninguno de los países en donde había 
tenido la obligación de erigir ingenios -Cuba, Puerto Rico, las 
Islas Hawai, etcétera. Idos obreros totalmente incapacitados 
que habia rccibi~lo aquí algunas semanas antes, habían apren- 
clido en una forma verdaderamente rápida, y aun cuando no 
podía asegurar que fuesen ya obreros de primera clase, creía 
cluc se podría trabajar con eilos e incluso augurar que al tir- 
mino de la construcción del ingenie los obreros serían dc 
primera clase; que, en consecuencia, no  tenia que solicitar 
que mc los cambiasen por obreros más eficientes, pues iba a 
continuar trabajando con cllos. Tuve oportunidad -durante 
el tiempo que duró la c«nstrucción del ingenio- de darme 
cuenta de la enormc capacidad del obrero tnexicano para 
aprender rápidamente su oficio, y aprecié su alto sentido de la 



mecánica. El Ingenio, por fin, se inauguró en la fecha fijada, y 
el señor Presidente Cárdenas quiso hacer una inauguración 
solemne, invitando a un grupo importante de personas del 
gobierno y de la iniciativa privada, para ponerlo en marcha.' 

La construcción del Ingenio mcreció diversas críticas, aun 
de altos funcionarios del gobierno que se preguntaban cómo 
el señor Presidente Cárdenas había tenido la idea de cons- 
truir un Ingenio de azúcar cuando la industria azucarera del 
país atravesaba por una aguda crisis de superproducción. Sin 
embargo, los hechos mostrarían la gran visión del señor Presi- 
dente Cárdenas, pues apenas al terminarse el Ingenio de 
Zacatepec, y a pesar de la importante cantidad de azúcar que 
comenzó a producir inmediatamente, se dio la necesidad de 
recurrir al mercado mundial, enardecido por la guerra, para 
adquirir el azúcar para el consumo nacional, y hubo que pasar 
por las horcas caudinas de las exigencias de algunos funcio- 
narios del gobierno cubano para proporcionarnos a altísimo 
precio el azúcar para satisfacer dicho consumo. 

El Ingenio del Mante, que fue construido a iniciativa de un 
grupo de poiíticos mexicanos, entre los que se encontraba el 
mismo señor Presidente Cales, con fondos del Banco de 
México y violando la ley del propio banco, fue expropiado 
por el señor General Cárdenas para entregárselo a una coope- 
rativa de los obreros que trabajaban en dicho Ingenio y de los 
campesinos que proporcionaban la caña. Los accionistas, sin 
embargo, acudieron en amparo de la justicia federal, amparo 
que les fue concedido cuando el señor General Cárdenas ha- 
bía dejado el gobierno. Estos accionistas comprendieron que 
les sería muy difícil entrar en posesión del Ingenio, por la opo- 
sición de los trabajadores que estaban en posesión de él, y se 
conformaron con la expropiación. Con la indemnización que 
recibieron, con fondos aportados por los mismos accionistas 

'5 de febrero de 1938. 



y por otros interesados en la industria azucarera, y con un 
préstamo dei Export and Import Bank de Washington, cons- 
truyeron un nuevo Ingenio, el de Gua);dejo, en la región donde 
está ubicado el Mante. Este Ingenio, juntamente con otro que 
sc ci~nstruyó en el estado dc Sinaloa con capital privado y 
tatnbién con un préstamo del Export and Import Bank, con- 
tribuyeron en aquel entonces a resolver el problema de la falta 
de :~zúcar en la república 

Al mismo tiempo, y durante ci gobierno del señor General 
Ávii;i C;imacho, se creó un f(,nd« especial para conceder crC- 
ditos :i aquellos Ingenios con tnaquinari:~ antigua cuyos dueños 
desearan modernizarlos. Con esto -y con criditos concedidos 
por el P;XI\IBI\KK de Washington, créditos que debidamente 
aprovechados por algunos de los antiguos Ingenios llevaron a 

la plena capacitación para una prociucción moderna-, y a pe- 
sar de la política no siempre acertada de algunos de los 
gobiernos que han desanimado a la industria privada azuca- 
rera, esta ha logrado limar las necesidades del consumo del 
país y aun permitirle una modcsta exportación. 

4. El desarrollo de las indristdus de autiselu_z' celulosa 
(Atenquiquey Celanese), y la adquisiciún de la 

Hiriroelictricn >e Chapala 

El señor General Cárdenas tenía empciio e11 que se desarro- 
llase la empresa llamada F~fidroelécrrica de Chapala, que servía 
a una región importante de los estados de Jalisco y híichoacán; 
en cstc último se halla la ciudad de Jiquilpan, tierra natai del 
Presidente. 

Esta empresa estaba dirigida por un señor Morrison, promi- 
ncntc hombre de negocios de San Antonio, Texas, que no 
tcnía el menor interés en desarrollar su propiedad. Conocido 
el empeño que tenia el Prcsidentc de la República en adquirir 



esta empresa a fin de desarrollada, se habiatl presentado al 
propietario varias ofertas, pero el precio que pedía era exa- 
gerado; las ofertas las habían presentado varios interme- 
diarios, y el gobierno no se había decidido a adquirla en esas 
condiciones. 

Por entonces, el General Cárdenas estaba muy disgustado 
con un industrial de origen judío residente en Guadalajara 
que operaba en el ramo del alcohol, y que en complicidad con 
algunos funcionarios públicos hacía negocios muy desagra- 
dables para el Presidente, al grado que éste decidió aplicar el 
articulo 33 de la Constitución a este industrial, Uamado Enri- 
que Anis, y expulsarlo del país como extranjero pernicioso. 
Tuvo Anis conocimiento oportuno de las intenciones del go- 
bierno y se entrevistó con el señor General Cárdenas, 
ofreciéndole que, si lo perdonaba y le permitía seguir radi- 
cando en México, donde se había casado y donde habían nacido 
sus hijos, él se comprometía, en primer lugar, a desligarse por 
completo de los asuntos del alcohol; además le dijo que él, 
para provecho propio, había estudiado cómo se podría adqui- 
rir la Hidroeléctrica de Chapala por la cantidad de un millón 
de dólares, y que él, a cambio del perdón solicitado, se com- 
prometía a hacer la adquisición para provecho del gobierno. 
El señor Presidente me habló por teléfono diciéndome que, 
con las debidas precauciones, pues yo sabía al igual que él 
que el señor Anis no era persona en quien confiar, le propor- 
cionase a éste la cantidad necesaria para adquirir íntegramente 
el capital de la sociedad propietaria de la Hidroeléctrica. Yo 
no sentía grandes simpatías por el señor Anis, pues sus activi- 
dades como comerciante y productor de alcohol me habían 
causado serias dificultades con el señor Secretario de Econo- 
mía, el General Sánchez Tapia, que favoreúa sus intereses. 
Sin embargo, y obedeciendo las instrucciones del señor Presi- 
dente -a mí también me parecía que la adquisición de la 



empresa por un millón de dólares era positivamente ventajo- 
sa-, abrí un crkdito en e-rcroiv en un banco de San Antonio, 
Texas, en favor del mencionado Anis para cluc Ic fuera entre- 
gada dicha suma a camtiio de la totalidad de las acciones y 
bonos que constituían el capital total de la empresa. 

I'regunté a Anis cuánto ticmpo necesitaba para realizar Iz 
opwación, y me contestó que la podría reakar cri quince días; 
le manifesté que el plazo me parecía demasiado corto y que 
cstaba dispuesto a ampliárselo hasta un mes, pasado el cual, 
si no cumplía con la cntrcga de los valores, el crédito 
automáticamente quedaria cancelad«. Antes de que venciera 
el plazo fijado, Anis se riie presentú en la Sccrctaría dc Ha- 
cienda con  los bonos  y acciones que  formaban la 
capitalización de la I~Iidr«eléctrica, que en esa forma pasó a 
ser ~ropiedad del gobierno federal. 1.2 empresa se dcsarroll6 dcbi- 
damentc, en la forma que el gobicrno descaba, y ilnis vio 
iijs~iclta la amenaza que se cernía sobre su cabeza. Me di 
cuenta de la habilidad quc tenía este selior para realizar nego- 
cios difíciles, y le dije que por qué no usab:i esa habilidad 
para trabajar en bien del país, que en t:sa forma en el futuro 
no se vería amenazado con la expulsión, pues CI gobierno 
nuncü intentaría expulsarlo si se encontraba ;iI frente de ne- 
gocios lícitos y de importancia para desarrollar la economía 
dc 3~1éxico. Anis me manifest<i que tenía capital propio de 
d p n a  importancia y amigos en Guadalajara que tenían confian- 

za en él y lc respaldarían financieramente en cualcluier negocio 
que encabezase; me pidió que Ic sugincse alguna actividad. 

Indicándole que la industria era una actividad lucrativa y 
altamente respetable, puesto que daba trabajo a mucha gen- 
te, Ic manifesté que la que y o  estimaba tenía interés para el 
p"s cra la industria dc la inanufacmra de artisela. Por conver- 
saciones que había tenido con el agregado comercial de Italia 
en hléxico, señor doctor Orcstes Vila, conocía yo las cantida- 



des de artisela que el país importaba anualmente de Italia, 
Francia, Bélgica y aun del Japón, y lo relativamente fád  que seda 
para nosotros elaborar ese producto, de gran consumo en el país. 

El propio Anis me manifestó que no conocía nada de este 
negocio, pero que estaba dispuesto a gastar de su propio pe- 
culio hasta la cantidad de cien mil pesos para estudiar esta 
industria, que, desde luego, despertaba su interés. Pasado al- 
gún tiempo, y cuando me había olvidado del asunto, se me 
presentó en la Secretaría el señor Anis con un voluminoso 
estudio que fundamentaba la posibilidad de desarrollar en 
México dos industrias igualmente importantes -una era la de 
la artisela y otra la de la celulosa. Por lo que respecta a la 
primera, me manifestó que, aun cuando consideraba produc- 
tivo el negocio, 61 no contaba con todos los medios suficientes 
para desarrollarlo, ni aun con el apoyo de sus amigos de 
Guadalajara que estaban dispuestos a aportar juntos con él el 
capital necesario para esa empresa; que, por lo tanto, necesi- 
taba ponerse en contacto con un grupo financiero importante 
de la Ciudad de México que aportara capital adicional y que 
además le consiguiera un crédito importante de Nacional Fi- 
nanciera para la nueva empresa. Le di cartas de presentación 
para dos de los más importantes negocios que en los Estados 
Unidos se ocupaban de la manufactura de la artisela, la 
American Viscose y la Celanese Corporation of America, pues 
él creía necesario asociarse con alguna de las dos para 
proporcionarse ayuda técnica indispensable. Le manifesté que 
podría proporcionarle tales elementos fácilmente, y a ese fin 
lo puse en contacto, desde luego, con el Banco Nacional de 
México; su director, don Luis Legorreta, tomó el asunto con 
gran interés, y su ayuda fue de primera importancia para re- 
unir el capital nacional entre algunos clientes del banco. 

La American Viscose manifestó que no tenia interés en pro- 
ducir artisela en México, puesto que esta empresa producía 



cantidad suficiente para exportar a México. E n  cambio, el 
doctor Camilo Dreyfiis, director de la Cclanese Corporation 
of America, manifestó gran interk en establecer cn México 
una companía subsidiari:i asociada ampliamente con capital 
mexicano. Después de una negociación prolongada, tuve una 
última entrevista con el distinguido financiero y hombre de 
ciencia de origen suido -en unión de Anis y de don Luis 
Lcgorrcta- en su casa en Nueva York, y al terminar la comida 
que nos ofreció, manifestó que liabia resuelto emprender el 
negocio en México; que esperaba ~ L I C  constituyera un éxito; que 
él no sólo había organizado la gran compañia que representaba 
cn los Estados Unidos, sino tam11it.n iinportantcs cmpresas sub- 
sidiarias cn Inglaterra y en Canadá, y que habiendo triunfado en 
esos tres paises no iba a fracasar en Mtxico; que, en consecuen- 
cia, pondría todos sus esf~ierzos p:ira que la Cclancsc Mexicana 
fucsc un Cxito completo. Dc lo  advcmr que el doctor Dreyfus 
era LIII hombre de orgullo satánico; hasta sus socios y los funcio- 
n:irios mis  altos de su organización pedían permiso para 
entrcvisrarle en sus oficinas pues temían impominarlo, y lo con- 
sideraban, como cfectivamctitc era, un hombre superior. 

J.os plarics para orgaiiizar la Cclancsc Mexicana los forrnu- 
laron la C:clanesc Corporaton of America, el grupo dc 
Guadalajara encabezado por el señor Anis, cl Banco Nacio- 
nal de México y sus asociados, y, ,,por último, la Nacional 
I'iriancicr:l, que a instancias clc l:i Secretaria de Hacienda es- 
t ~ i v o  anuente en hacer L i r i  préstamo importante a la nueva 
empresa. Todo marchó admirablemente, y, rosa verdadera- 
mente excepcional en hléxico, tanto los presupuestos como 
la fecha de inauguracibn de la planta, que se instaló en 
Ocotlán, estado de Jalisco, se ajustaron estrictamente a los 
pla~ics originales. 

1,a Celanese Corporation of America, a instancias del doc- 
tor Dreyfus, brindó más :ipoyo que e1 que de ena se esperaba, 



y muchos de los servicios de carácter técnico los prestaron 
sin remuneración alguna. Poco tiempo después el mismo gru- 
po, en vista del éxito que había obtenido la fábrica en Ocotlán, 
decidió establecer una fábrica para producir otra fibra sintéu- 
ca con características diferentes. Por indicación del señor 
General Cárdenas, fuera ya de la presidencia, de que la nueva 
planta se estableciera en algún punto del estado de Michoacán, 
aceptaron la idea, y juzgaron que el lugar indicado para esta- 
blecer la fábrica era Zacapu. Ambas fábricas fueron un éxito; 
están produciendo la fibra dentro del país y economizando 
buena parte de las divisas que antes se gastaban para su im- 
portación. 

El señor Anis, con la colaboración de sus amigos de 
Guadalajara y con el apoyo de la Nacional Financiera, fundó 
tambiCn una fábrica para la producción de celulosa, que que- 
dó establecida en Atenquique, en el estado de Colima. Esta 
empresa, mientras estu-<o manejada por el señor Anis y du- 
rante el tiempo en que la manejó, por encargo de la Financiera, 
el señor licenciado José Angel Ceniceros, fue un éxito. Poste- 
riormente parece que ha tenido serias dificultades, debidas, 
sobre todo, a su defectuosa administración. 

5. L a  creación de Altos Hornos 

Otro problema se dejaba sentir gradualmente en el país. La 
empresa productora de hierro, creada varios años antes con 
capital español y gracias a los esfuerzos de un distinguido 
industrial, el señor Adolfo Prieto, producía hierro estructural, 
variüa de acero y rieles para los ferrocarriles. Varias veces 
intenté inducir al entonces director de ese negocio, don Car- 
los Prieto, y a su gerente, el señor ingeniero don Evaristo 
Araiza, a que construyeran un nuevo alto horno y una planta 
para construir lamina de acero, que era una necesidad urgen- 



te en el país. Estos dos distinpdos industriales, amigos del go- 
bierno de entonces, estaban deseosos de cooperar con la 
adnunistraci6n del señor General Cárdenas, pero les asustaban 
la construcci6n de un nuevo alto horno y el equipo necesario 
para hacer la lámina. porque creían quc cn aquella Cpoca pasaría 
mucho tiempo antes de que el consumo absorbiese la capacidad 
de ampliación de su compañía, con tmta más razón cuanto que 
los altos hornos, para hacer costeable su explotación, debenan 
tener una capacidad minima de rnil toneladas de acero. 

Pcnsk entonces en organizar un:i nueva empresa, y, para 
estc fin, entré en negociaciones con una empresa nortcamcri- 
cana que no estaba dentro del cartel de la lámina de acero, la 
~lmerican Kolling Mills. En  aquciia Cpoca los Estados Uni- 
dos habían entrado en la guerra, y csistiati muchos requisitos 
para obtener permisos dc importación de maquinaria de ese 
pais. Con la aluda de la America11 Rolling Mills logré intcgrar 
uria unidad comprando maquinaria de segunda mano, pero 
plenamente capacitada para producir láminas <Ic accro, con la 
ayud:i de expertos independientes para ascprar  el buen esta- 
d o  del equipo y el precio que debía pagirsc por él. Cuando se 
liubo adcluirido el equipo, pagado cotl fondos del gobierno, 
me encontri- con la dificultad de que cl gobierno de los Esta- 
dos Unidos se negaba a permitir la salida del equipo, 
probablemente por influencia dcl cartcl que rnonopotiza en 
todo el mundo la fabricación de láminas de accro, y que argu- 
rncntaba que ese equipo era indispcnsablc para producir acero 
necesario para la guerra. Tuve necesidad de Iiablar con el Pre- 
si<leritc Roosevclt, que siempre tuvo gran simpatía por  
nosotros, para que 151 personalmente, y por teléfono, ordenase 
a las autoridades subalternas que se concediese la exporta- 
ción del equipo tan penosamente adquirido. 

Se constituyó en México una empresa privada, pero finan- 
ciada en gran parte por la Nacional Finaticiera, que se 



denominó Altos Hornos de México, la cual fue dirigida por 
un señor ingeniero Pape, ciudadano norteamericano que me 
facilitó la misma American Rolling Milis; la empresa así cons- 
tituida compensó al gobierno las cantidades que éste había 
pagado por el equipo. Postcriorrnente, la empresa fue adqui- 
rida en su totalidad por Nacional Financiera, y ha pasado a 
ser en la actualidad una empresa siderúrgica descentralizada, 
y, en su ramo, la más importante del país. 

6 .  AlgMnas consideruciones generales respecto al inicio 
de la industriaLi~ación delpais 

Ordinariamente, los economistas que se han ocupado del 
desarrollo de la economía nacional consideran cl año de 1940, 
o poco después, como la iniciación del período de industriali- 
zación de México. Hay que tener presente que para 
industrializar al país fue necesario un largo período de prepa- 
ración, en el que se constituyeron los instrumentos requeridos 
para emprenderla y para formar los capitales de que tiene 
necesidad. 

Así, el señor General Calles y su competente ministro de 
Hacienda, señor ingeniero Alberto J. Pani, ponen los prime- 
ros cimientos, consistentes en la creación de instituciones 
como el Banco de México, el Banco Agrícola, la Comisión 
Nacional Bancaria, la Comisión Nacional de Irrigación y la 
Comisión Nacional de Caminos, así como la Ley de Institu- 
ciones de Crédito y los principios de reorganización del sistema 
bancario nacional. 

El señor General Cárdenas expropia las compañías petrole- 
ras para desarrollar esa importante industria con un sentido 
de provecho para el país, ya que las compañías' extranjeras 
sólo impulsaban esa industiia cuando así convenía a sus intere- 
ses pamculares, y en los últimos años entraron en un período de 



franco estancamiento; crea la Comisión Fedcral dc Elrctricidad, 
el Banco de Comercio Eixtcrior y da gran impulso a las obras 
hásicas para el desarrollo de la agricultura, Factor indispensable 
para la expansión indusui:il; adcmás, crea industrias básicas, tanto 
del Estado como por ayuda a la iniciativa privada. 

El señor Grnrral Avila Carnacho continúa la obra del Ge- 
neral Cárdenas de  impulsar la agricultura mediante la 

construcción de obras de Fomento tales como carreteras, obras 
clc irrigación y plantas de energía elt.ctrica; da, además, un 
p;isi> gigantesco para el desarrollo agrícola del país con la crea- 
ción de la Comisión Nacional de Semillas, pues el multiplicar 
en una forma importanúsima la producción por hectárea de 
los granos básicos como son el maíz, trigo, etcétera, equivalc 
en realidad a aumentar el suelo destinado a la producción 
agricola. Crea industrias básicas, como Altos Hornos de Mí-si- 
co, y, a través de Nacional Financiera, numerosas industrias. 

En realitl;i<f puede decirse que desde que se inici6 el perío- 
d o  constructivo de la Revolución, durante el periodo 
presidencial del señor General Calles, comenzaron a sentarse 
los cimientos indispensables para el desarrollo económico del 
país. De  entonces acá, todos los gobiernos quc se han succdi- 
clo en México siguieron una política económica que en sus 
lincamientos fundamentales han sido la misma, con las va- 
riantcs que rrquirren las condiciones cambiantes del pais. En  
lo básico, todos ellos continuaron la política iniciada en aquella 
época, o sea la de mejorar las instituciones indispensables 
para el drsarrollo económico, creando la infraestructura nc- 
cesaria para fomentar el crecimiento, fundado principalmente 
en la inversión pública directa y en el fomento de la inversión 

privada. 
Naturalmente, a medida que se desarrollaba el pais como 

consecuencia de esta politica -y comprohaci6n de lo acrrta- 
da que era-, también aumentaron los recursos clel gobierno. 



Así, de administración en administración, se incrementaron 
la construcción de carreteras y de obras de irrigación, las in- 
versiones de carácter social, la educación pública, y la 
salubridad. Las consecuencias fueron cada vez más impor- 
tantes para el país. Así lo reconocen los economistas, tanto 
nacionales como extranjeros, que han estudiado la historia de 
nuestra economia; para citar a uno solo me referiré al joven 
economista Leopoldo Solís, ya mencionado, que en 1972 es- 
cribió las siguientes palabras: 

Ha transcurrido una generación que logró mantener al 
país en un proceso ininterrumpido de desarrollo eco- 
nómico General, donde se han observado casi tres lustros 
de crecimiento con estabilidad de precios. En este lap- 
so, el pais ha cambiado y crecido notablemente; el 
ingreso pir copita de México ha sobrepasado los sete- 
cientos dólares anuales, su producto nacional bruto 
ocupa el dtcimo lugar mundial y su población, de casi 
cincuenta millones de habitantes, el decimotercero. Los 
índices de escolaridad y salud han mejorado con rapi- 
dez, la mortalidad infantil ha descendido notablemente 
y, aún más, hemos aprendido que basta una generación 
para superar muchos de los obstáculos más graves que 
frenan el desarrollo económico. Se ha consolidado una 
infraestructura básica amplia y se han establecido me- 
canismos institucionales que dan fluidez a la movilidad 
de los factores de la prod~cción .~  

Esto no quiere decir que los impulsos indispensables para un 
firme proceso evolutivo sean suficientes para garantizar en el 
futuro la continuidad de este crecimiento, y aún queda por 

Leopoldo Solís Al., Confmverriar robe e/mimienfoy lo disfn3nciÓn. México, 
1972, p. 15. 



res(>lver un cúmulo de problemas de enorme importancia, entre 
los que destacan una mejor distril~ución de la riqurza y el 
increinento de la productividad, tanto de los empresarios como 
de las clases laborales, que nos permita competir cn los mcr- 
cados mundiales con nuestra producción conicrcial. 

Estos son, por otra parte, problemas que el pais virne pre- 
scnrando desde los inicios de su vida independiente, y no es 
de esperar que queden puntualmente resueltos por una gene- 
ración. Algo se ha hecho en cse srntido, y esto es, a lo sumo, 
a lo que podemos aspirar. 
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